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CLASE Nº  24.22                 TRANFORMACIÓN EXTREMA –Extreme makeover             Marcos 3:17   1Juan 2:1
13.06 al 19.06
INTRODUCCIÓN:

Hay un montón de programas de transformaciones: gente con obesidad que decide aceptar un tratamiento para estar mejor, casas, que tiene un cambio extremo en días, gente que se expone a asesores de imagen, peinado y modales y sale pareciendo otro. Quizás todos vemos algunos así. Pero hoy te voy a hablar de transformación de verdad, de adentro hacia afuera, que también lo vemos en gente de la iglesia (quizás se ve en vos), cuando Dios  va cambiando la identidad y hasta podría hacer un cambio de nombre. En la Palabra encontramos a Juan, que Jesús lo apodaba “hijo del trueno”; y que lo vemos escribir las cartas de 1, 2 y 3 Juan, desbordando amor, como un padre amoroso transformado por Dios. ¿Qué pasó entre Mr 3:17 y 1Juan 2:1? Dios actuó y Juan ayudó.
1. JUAN SE ENCONTRÓ CON JESÚS:
Jesús lo eligió entre otros miles que habría en su tiempo. Algo vió en él. Se supone que él y su hermano Santiago eran primos de Jesús, pero la relación familiar no tenía nada que ver. Dios ve el potencial en nosotros y sabe qué es lo que va a hacer. Ya conoce la transformación antes de verla realizada.

Así es lo que ha hecho con vos: quizás no te hubieras elegido, y los que están a tu alrededor tampoco. Sin embargo algo ve Dios en vos. Entregate en sus manos para ser transformado de una manera maravillosa!!!

2. JUAN APRENDIÓ DE JESÚS:

Y Jesús usaba el método de enseñar cara a cara: en relación, que ellos aprendieran de sus acciones y sus palabras, que lo vieran actuar. Esta es la mejor manera de aprender acerca de Dios, y crecer en nuestra vida cristiana.

Juan, aunque tenía serios problemas de carácter, se expuso a estar cerca de Jesús y de los otros discípulos y eso lo ayudó a encontrar el camino hacia la sanidad. Lo vemos a lo largo de los evangelios transformándose en lo que ya Dios veía en él.

De a poco, día a día, como vos y yo vamos aprendiendo. Por esto es tan importante darle parte de nuestro día al Señor, permitirle que el Espíritu Santo nos enseñe y compartir tiempo de calidad con los otros hermanos en la fe (sirviendo juntos, congregándonos, compartiendo).

3. JUAN SE ENFRENTÓ A SU CARÁCTER:
Te preguntarás: ¿Tenía tan mal carácter Juan? Te contamos: en dos ocasiones mostró lo que había adentro suyo.
a. La primera: Cuando en la ciudad de Samaria, a Jesús no lo quisieron recibir. 

En Lucas 9 dice

54 Cuando los discípulos Jacobo y Juan vieron esto, le preguntaron:
—Señor, ¿quieres que hagamos caer fuego del cielo para[c] que los destruya?

Eran terribles! Una fuente de odio y venganza inagotable! No? 

b. La segunda: Estaba la mamá de Juan y Santiago, y  sucede esto en Mateo 20

20 “ la madre de Jacobo y de Juan,[d] junto con ellos, se acercó a Jesús y, arrodillándose, le pidió un favor.
21 —¿Qué quieres? —le preguntó Jesús.—Ordena que en tu reino uno de estos dos hijos míos se siente a tu derecha y el otro a tu izquierda.
Explicándolo, la mamá, obviamente enviada por sus hijos (porque estaban presentes y no dijeron nada) le pide a Jesús acomodo en el cielo para ellos. También terrible, no?

Y cuando Jesús está por morir en la cruz, ya Juan era otro: no se ve violencia en él, no se ve intenciones de figurar. Nada de eso! Jesús le encarga al ya tierno Juan que se ocupe de su mamá, María, como si fuera su hijo de sangre! (Juan 19:26)Ya algo había sucedido en él después de estar tanto tiempo con Jesús. Jesús nos cambia al exponernos a El!

¿Cuáles son tus terribles luchas de carácter que tienen que ser enfrentadas para cambiar tu identidad por completo? Exponete a Jesús, exponete al Espiritu Santo, y vas a ver que comienzan los cambios constantes y permanentes en tu vida. No te vas a reconocer!!!
CONCLUSIÓN:
Y para terminar la transformación extrema de Juan, cuando Jesús ya se fue, en la casa donde estaban, llegó el Espiritu Santo y los llenó a todos los presentes. Ese fue el broche de oro de su gran transformación. Y eso es lo que necesitás y necesito cada día. Para cambiar todo lo que queda y para llegar a ser lo que Dios planeó. Qué te parece si invertimos este tiempo para pedir al Espíritu que haga una nueva transformación extrema en vos y en mí?

